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EL ULTIMO RETRAIMIENTO. 

El partido mas avanzado dé la 
revolución de Setiembre deja el 
sereno campo de la discusión, de 
la legalidad revolucionaria y se 
ha llevado con él la bandera sa­
grada de la repiáblica para que 
uo se manche con las impurezas 
del doctrinarismo. 

¿A dónde irá á izar esa bande­
ra que llama sagrada, y que pue­
de hacer de España un nuevo Mé­
gico, donde la sangre fratricida 
corare ¿..torrentes sin que aparez­
ca para aquel pueblo ingrato el 
sol de la justicia? 

Todos los partidos que las ma­
nos pusieron en la revolución de 
Setiembre, derrocando un trono 
augusto que nos hacia vivir ar­
mónicamente con Europa, todoíj' 
pues, han recurrido al violento y 
fu^est,o retraimiento en que hoy 
ha venido á colocarse el partido 
republicano. 

Todos parece como que en la 
sed de ambición y de mando, ño 
están serenos sino imponiendo es­
clusivamente su bandera; y revo­
lucionarios conservadores y radi­
cales revolucionarios y hoy in­
transigentes republicanos han an­
dado el mismo camino, segun que, 
á su modo, creyéronse ver con­
trariados. — ~ 

Con su conducta han Vehido los 
regeneradores de España con hon­
ra á reivindicar las situaciones 
que llamaban tiranas antes de 
1868, en que segun el criterio re­
volucionario, no habia libertad, no 
habia participación en la cosa pú­
blica para los partidos, ni el ré-
gimep representativo dejaba paso 
á los partidos extremos. 

No se han de quejar hoy de que 
tienen sombra de tiranía y de es-
clusivismo; expedito han tenido 
el camino para llegar á los mas 
encumbrados puestos del Estado; 
pero cuando se esperaba armo­
nia, vida regular y pacífica en los 
partidos, marcha tranquila que 
levantase la administración gene-

t^l de España, cuando esto se es­
peraba, segun galanas promesas, 
solo hemos visto tan desgraciada 
como funestamente para este pue­
blo, hambriento de paz y de o r ­
den, la mas desastrosa anarquía, 
el mayor encono entre las espe­
cies diversas de revolucionarios, 
el odio mas sistemático |que levan­
taba su voz de trueno para procla­
mar, ó mandar ó al retraimiento; 
ó gozar de las delicias del poder 
para manejar á mi voluntad la 
riqueza, la Hacienda de España ó 
desquilibrar la marcha política, 
aunque revolucionaria, de nues­
tro pacto gaditano, yendo al re­
traimiento para medir las armas 
y destruir por la fuerza cuanto se 
me oponga. 

Esto lo hicieron, en su dia, los 
conservadores revolucionarios por 
el puntapié amadeistico, que le­
vantó sobre el pavés á Tos radi­
cales. 

Siguieron los radicales, conver­
sos republicanos, al ver que n n 
permitían los verdaderos republi­
canos que los ministros de la mo­
narquía democrática fuesen des­
pués defensores de la república. 

Pero y hoy ¿qué acontece? 
i Los republicanos, divididos e p -
tre sí y con insuperables abísmoéj 
se lanzan también al violentismo 
medio de los partidos setembrinos, 
al retraimiento. 

¿Será el último, quizá? ¿Obten­
drá el mismo fruto que los de los 
partidos que les han precedido? 
¿Ha habido razón sobrada, funda­
mento bastante para dejar unas 
Cortes republicanas, que habian 
de adjetivar esta forma dé gobier­
no bien sea federal, bien sea uni­
taria? 

Problemas son estos harto di­
fíciles. 

La lógica estar pudiera de par-
)(te de los que hoy están en el re­
traimiento y mañana en la lucba 
armada; pero la lógica revolucio­
naria pudiera también sumirnos 
en el mayor de los conflictos ima­
ginables, en la mas profunda deso­
lación, en la mayor de las últi­
mas desgracias. 

Sea si el último de los retrai­
mientos, pero no para asesinar 
las autoridades, como en Málaga; 
no para despojar á la propiedad de 
su derecho ligítimo, como en Anda-

lucia toda y en Sevilla con especia­
lidad, destruyendo iglesias y ar­
rojando á la calle á los ministros 
del Altísimo y á las vírgenes del 
Señor; no para que la sangre es­
pañola riegue este patrio suelo. 

No, no; no para tanta desven­
tura; no para la mas abominable 
de las degradaciones; no, en fin, 
para este querido Murcia, á quien 
todos adoramos 

¡Oh' sí; noble y hermo.'̂ a ciudad: 
puesto que al grito de independen-
cía te se quiere constituir políti­
camente, haz entender á tus hi­
jos, que en tu frente llevas el lema 
de siempre noble, siempre leal, y 
que jamás consentirás escenas de 
horror, hecatombes sangrientas^ á 
lo Barcelona, Sevilla, Málaga, etc. 
etc. 

Hacedlo así, republicanos de 
Murcia, hijos de Miravete, y vues­
tra repüblica nd gerá odiada, y 
vuestro nombre no será rajalde-
cido. 

De la repüblica m u r o i a n a , d e e s a 

república que sea la justicia y el 
orden, tendréis republinanos. 

Üamos ta' tnas cordial y since­
ra • enhorabuena'at'Sr'. Presidente 
de la Juventud Católica de la'La-
tína en Madrid y le animamos cou 
nuestras débiles fuerzas, brindán­
dole desde ahorá'"¿bti las hurnil-j 
des columnas dé' nuestro perió-j 
dico. ' „ 

Tenemos vanas razOñes para 
ello. • 

El Sr. D. Francisco Bonache y 
Megías es hijo de esta siete veces 
coronada ciudad; es nuestro cor­
religionario; y cuando un hombre 
como el Sr. Bonache eleva a l a al* 
tura, que lo ha hecho, una asocia, 
cion que tiene por destino suavi­
zar la dura condición de la clase 
menesterosa, mientras otros la nar­
cotizan con ideas incendiarias; 

'cuando una persona como nues­
tro querido paisano lucha,vencien-: 
do siempre al protestantismo, mer» 
'rece'bien de la Religión, de nuesH 

tio partido y de, ^ s t a ciudad que 
enorgullecerse puede con él, con­
tándole en el número de sus pre­
claros bíjos. 

Continué la Juventud Católica 
de Madrid en el distrito de la La­
tina, ejerciendo su caritativo des­

tino, que aquí desde Murcia le­
vantamos nuestras manos para de­
cirle: «bendita seas,» 

Harto sabido es que el ilustre 
príncipe Alfonso está mereciendo 
las mayores distinciones de las 
Cortes europeas. 

El príncipe de Galles y el rey 
de los belgas le han invitado PA­
ra pasar parte del verano en In­
glaterra y Bélgica. 

Posiblemente, después de tomar 
baños en Normandía y de haber 
estado al lado de su augusta ma­
dre vendrá á Londres accediendo 
á la invitación regia. 

Con especial gusto hemos reci­
bido al colega dé Jumilla «LaRs^- \ 
zon», periódico independiente. ^^-^J 

Los que deseamos con tanto afán 
la mayor prosperidad de Murcia, 
nos ha de complacer el ver en Ju­
milla un colega tan bien inspira-j 
do como «La Razón.» 

Sobrado motivo tiene el colega ^u-.̂  
millano para enorgullecerse^ ̂  al 
anunciar la publicación de vina uo-,-j 
table obra ppétióa Ecos Perdldq$,.^ 
brotada del numen poético dé ua^ 
escritor de aquella localidad Gi­
nés-Dumor. 

Saludamos al colega, devolvien­
do la visita con que nos ha favore­
cido, y damos á Jumilla nuestros 
plácemes por poseer esa publica­
ción. 

Con objeto de que sea lo mas'*^ 
exacta y extensa posible la Guia de 
Murcia y su provincia que ha de 
contener la Agenda de escritorio y 
la Guia de bolsillo, publicaciones 
que para 1874 p r e p a r a nuestro 
amigo el director de «La Paz» Don 
Rafael Almazan y Martin, suplica 
se le envíen por los interesados 
los nombres y domicilio de los que. 
ejerzan las siguientes p r o f é B i o n é s ^ " ' 

ó representen los establecirhienlos'^^ 
les siguen: ' ^̂ .̂  

'Ji'- Agentes de negocios y de mi­
nas: arquitectos: farmacéuticos: , 
cónsules: dentistas: maestros de 
obras: c o r r r e d o r e s de aduana, de ' , 

' AI 
buques, de fincas, de granos; dê  
ganados, de sedas: médicos y ci­
rujanos: procuradores: abogados; 


